
LA SANGRE ES LA VIDA

La sangre era el bien más preciado para el barón Tremere que como vampiro, gustaba de saciarse en

la noches de luna llena del humor escarlata de las doncellas de la aldea.

Desdichadamente, para Lutricia, su belleza iba a ser su perdición ya que el malvado barón había,

desde hacía tiempo, puesto su feroz mirada sobre la nívea tez de la risueña zagala. Este nunca contó

con la presencia de Pietro, padre de Lutricia por la que profesaba un amor inmenso. Los días de Pietro

transcurrían sencillos  y  sin  sobresaltos,  por  la  mañana bien temprano salía  con su carruaje  para

prestar servicio a las poblaciones de la comarca siendo un reputado médico. Aquel día al regresar a su

casa no encontró a su hija y un escalofrío recorrió su espalda. Preguntó a los vecinos, fue al puente

donde la  muchacha solía  pasar  tiempo...  pero  no  dio  con ella.  Los  semblantes  de  los  lugareños

preveían  lo  peor  y  Pietro  sabía  que  Lutricia  estaba  en  las  garras  del  pérfido  noble.

No sería la primera joven a la que el barón Tremere por malas artes atraía a su lúgubre castillo. Pietro

tenía que acudir en ayuda de su hija y salvarla de una muerte anunciada; el vampiro acostumbraba a

desangrar  a  sus  víctimas  durante  días  hasta  que  fenecían.  Debía  darse  prisa  antes  de  que

anocheciera ya que la  oscuridad era aliada de Tremere.  Introdujo en su maletín  las herramientas

necesarias y partió raudo al auxilio de Lutricia. Al llegar al castillo no le costó abrir el portón principal

que daba a un amplio salón en el que debajo de un retrato del mismo barón había una frase en latín:

“Sanguis  Vita  Est”.  Sin  demora  pero  con  cautela  fue  recorriendo  los  distintos  aposentos  hasta

encontrar en una alcoba a su hija, la cual yacía en la cama. Se la veía más pálida aún de lo que era,

tenía dos pequeños orificios que delataban el ignominioso acto sufrido en su cuello, pero su corazón

seguía latiendo a duras penas. Intentó despertarla, se encontraba muy débil  y no obedecía a sus

palabras: "Hija despierta". Pero había una posibilidad de salvarla, la generosidad de Pietro era infinita y

haría cualquier cosa para salvar a su hija. En el maletín había un equipo de transfusión y se dispuso a

usarlo,  iba  a  darle  toda  la  sangre  que  necesitara  su  hija  a  riesgo  de  perder  su  propia  vida.

Años más tarde Lutricia contaría a sus hijos como su abuelo le hizo el regalo más grande, le entregó

su vida porque tal como rezaba el lema en el castillo, "la sangre es la vida". 


